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Pocas veces en 18 años de contar historias de Colombia y el mundo, 
vi tan de cerca el horror de la demencia humana y, al mismo tiempo, 
una de las más puras expresiones de su coraje, como en aquellos 
tiempos cuando cubrí de primera mano el día a día de un experto 
antiexplosivos de la Policía Nacional de Colombia. 

Durante tantas décadas de este conflicto interno colombiano, que 
ahora quieren borrar de nuestra memoria simplemente negándolo, la 
mayor cuota de sangre la han puesto los civiles inocentes. Pero en esa 
guerra, miles de víctimas también las pusieron las fuerzas del Estado. 
El terrorismo indiscriminado y enfermo, perpetrado mediante el uso 
de carros bomba y artefactos explosivos, alcanzó su cumbre más 
dolorosa en la época de Pablo Escobar. Hasta el momento, ninguna 
organización criminal ha superado actos tan horrorosos como las 
bombas puestas al DAS, al Centro Comercial de la 93 en Bogotá, o al 
avión de Avianca con 107 pasajeros, atomizado en pleno vuelo por 
una bomba que el capo hizo poner para matar a una sola persona. 
Eran esos finales de la década de los ochenta y comienzos de la de 
los noventa cuando este país, sumido en el apagón de energía de la 
época, vivía una rutina triste y sombría en medio de la oscuridad y la 
zozobra, en especial en ciudades como Bogotá y Medellín, donde los 
colombianos esperábamos con resignación a ver cuál era el bombazo 
del día. 

Para finales de la década de los noventa, ya no era el capo y sus 
secuaces los que sembraban el horror mediante este tipo de 
terrorismo, sino la delincuencia común y la guerrilla. Cómo olvidar 
la espeluznante noticia de aquella mujer extorsionada a través de 
un collar bomba en el año 2000, cuya imagen pudimos ver en todos 
los medios de comunicación, y que terminó con su muerte y la del 
técnico de antiexplosivos de la Policía que intentó salvarla. 

Para esos años, yo comenzaba mi carrera periodística y la guerrilla 
de las Farc, arropada en la zona de distensión del Caguán, cometía 
algunos de sus más atrevidos ataques. Las minas antipersona 
se convirtieron en una de sus armas más horrendas, así como 
la detonación de bombas camufladas en los más inimaginables 
vehículos. Nos convertimos en el país del carro, el burro, la moto, 
y hasta el muerto bomba. En medio de esa ola de horror, el 26 de 
enero de 2002 una bicicleta bomba fue detonada por milicianos de 



las Farc en una pequeña tienda, frente a la estación de policía de 
Fátima. Cuatro policías murieron, pero también una niña de tan solo 
cinco años. 

Decidimos con mi equipo abordar el tema de estos ataques 
terroristas y, en medio de la investigación, me encontré con una 
clase muy particular de héroes: los técnicos de antiexplosivos de la 
Policía Nacional. ¿Qué tipo de persona tiene el coraje, el valor y el 
espíritu de sacrificio para, en lugar de huir de un aparato explosivo, 
dirigirse hacia él? ¿Qué especie de súper humano es capaz de, en 
contra de las posibilidades y sobreponiéndose al temor, tener la 
sangre y cabeza fría para decidir qué cable cortar o qué circuito 
interrumpir? ¿Qué piensa, qué siente una persona dispuesta a 
sacrificarse de esta manera para salvar a otros? Muchas fueron las 
respuestas y las historias maravillosas que encontré detrás de estos 
héroes anónimos, historias que usted también podrá encontrar en 
este libro, un necesario relato para recordar a aquellos que dieron 
su vida para proteger la de los demás.

Guillermo Prieto La Rotta "Pirry"
Periodista





Fuente: Fotografía tomada por Federico Ríos, 12 de marzo de 2019.



Este libro está dedicado a Dios, por brindarme 
sabiduría y fortaleza, a mis padres, mi esposa 
y mi hijo por enseñarme el verdadero valor del 
amor.

Cada palabra descrita en los relatos de vida 
que se encuentran en este libro, corresponde 
a miles de anécdotas de seres excepcionales 
cuyas memorias han quedado intactas en los 
sentimientos de sus seres queridos. Recuerdos 
de hombres que marcaron huella con sacrificio 
en momentos donde el heroísmo se queda 
corto para lograr describir la invaluable labor 
de salvar vidas. 

El abrir y leer cada texto de las historias 
relatadas, es el símbolo de un acto sublime y de 
dignificación de aquellas familias que abrieron 
su corazón para desempolvar las más hermosas 
vivencias de tiempos pasados con aquel ser 
que ya no está, pero que continua vivo gracias 
al sentimiento del amor que difícilmente se 
derrumba. Recuerdos que no se desvanecen y 
permanecen intactos, que fueron plasmados en 
la presente obra para recordar por siempre.

Un sentido homenaje a la noble labor de salvar 
vidas por parte de nuestros Policías Técnicos en 
Explosivos; que sin temor alguno ofrendaron 
su vida en cumplimiento de su deber.  

Dedicatoria

Teniente ILVAR AMADO CADENA
Oficial Unidad Policial para la 
Edificación de la Paz, UNIPEP.



Presentación

Fuente: Fotografía tomada de la Unidad para la Edificación de la Paz.



Con el traje de protección y el blindaje profesional necesario, los 
técnicos en explosivos de la Policía Nacional de Colombia se ven 
como poderosos valientes ante la adversidad, pero en su interior, 
tienen que controlar el miedo y la tensión que demanda cada 
procedimiento para luchar segundo a segundo contra la muerte, 
y salir victoriosos. Ellos hacen parte de la Unidad Antiexplosivos 
Antiterrorista de la Dirección de Investigación Criminal e INTERPOL 
(DIJIN) encargada de prevenir y atender incidentes que involucran 
la utilización de sustancias explosivas, agentes nucleares, radiactivos 
o químicos; de realizar la investigación posterior a una explosión, 
pero aún más, de salvar vidas durante un tiempo que puede conducir 
al éxito operacional o al fin de la existencia humana en momentos 
críticos, en los que solo hay tres salidas: desarmar el artefacto, que 
se active o hacer una explosión controlada.

La complejidad de estos desafíos correlacionados con el cumplimiento 
de la misión constitucional de mantener las condiciones necesarias para 
el ejercicio de los derechos y libertades públicas, y de asegurar que los 
habitantes de Colombia convivan en paz, permite descubrir la dificultad 
de las acciones desarrolladas por cada policía a la hora de defender la 
integridad humana y los entornos que podrían ser afectados. Historias 
que son invisibles para la mayoría de los ciudadanos, a causa de la 
cantidad de vidas salvadas por su invaluable capacidad de riesgo y 
profesionalismo. 

A pesar de estos inmensos logros operacionales, en un segundo, algunos 
de nuestros más avezados técnicos, han atravesado el umbral hacia 
la eternidad. Ellos dieron todo de sí en cada procedimiento al revisar 
escenarios cuando se llevaban a cabo grandes eventos que reúnen 
comunidades, asegurar rutas de tránsito de personalidades; verificar 
explosiones accidentales o provocadas, al trabajar con amenazas reales y 
apoyar a la Rama Judicial mediante peritajes, detonaciones controladas 
y destrucción de material.

Por lo tanto, es todo un deber moral e institucional,  reconocer la 
magnánima labor de nuestros Policías Técnicos en Explosivos y su 
ofrenda existencial, en un magistral compendio estructurado en la 
Unidad Policial para la Edificación de la Paz (UNIPEP) en el que se relata 



la historia de 36 aguerridos y esforzados policías, quienes entregaron 
todo de sí para salvar a otros, dignificando, a través de las herramientas 
del relato testimonial a sus familias, a sus compañeros, y al ser humano 
que eligió la profesión de ser Policía. Ellos sacaron de sus álbumes 
fotografías para recordar al policía en calidad de servidor público y 
aún más como padre, hijo y hermano con el propósito de reconocer 
la vocación y abnegación en cumplimiento del deber, en el marco del 
conflicto armado interno o en la lucha frontal contra el crimen común 
y organizado.

La construcción de la memoria de los nuestros, la dignificación de sus 
vidas y de sus historias no solo es un bálsamo para menguar el dolor 
de su ausencia sino una gran oportunidad documental en contra de la 
impunidad y el olvido, para exaltar el triunfo de la virtud, del trabajo 
paradigmático y del servicio policial en medio de las circunstancias 
más adversas, por amor y defensa de la vida misma. Esta es la esencia 
del libro “Un Segundo para la Eternidad”, la de comprender que 
la memoria policial busca en el pasado, los hechos que reafirman 
nuestras convicciones de coraje y servicio, para forjar un futuro sin 
intimidaciones, como el mayor anhelo de la nación colombiana, 
retomando la sentencia del escritor inglés Laurence Sterne, según 
la cual: “la temeridad cambia de nombre cuando obtiene éxito. 
Entonces se llama heroísmo”.

Mayor General
Oscar Atehortua Duque

Director General de la Policía Nacional 
de Colombia



Memoria Histórica
Institucional



Palabras

Fuente: Fotografía tomada de la Dirección de Investigación Criminal de la Policía Nacional de Colombia. 



Ser Técnico Profesional en Explosivos de la Policía Nacional es una de 
las decisiones más valerosas que un uniformado puede adoptar en su 
vida institucional, para estos hombres y mujeres el riesgo es motivo de 
profunda reflexión ya que en sus manos está el deber de proteger su 
propia vida y la de muchas personas, situación que reduce el margen de 
error a cero al momento de enfrentar una amenaza.

En toda una vocación se ha convertido esta especialidad del servicio 
para la cual se requiere de virtudes como la disciplina, calma, temple 
de acero, gallardía y conocimiento, valores que llevan impregnados 
estos héroes de la patria en su humanidad y que día a día los ayudan a 
enfrentar al terrorismo con el coraje y amor por Colombia que solo los 
verdaderos valientes pueden demostrar.

Los desafíos enfrentados por nuestra nación en su historia reciente 
fueron determinantes para que la Fuerza Pública obtuviera una 
importante experiencia basada en lecciones aprendidas, capacitación 
del talento humano y fortalecimiento de las capacidades tecnológicas, 
escenario que ha convertido a nuestra Policía Nacional en una institución 
reconocida a nivel internacional como referente de vanguardia en la 
lucha contra fenómenos criminales como el terrorismo.

Desde hace varios años, la Unidad Antiexplosivos Antiterrorista de la DIJIN 
le ha apostado a la mejora continua en su servicio con el objetivo de ir 
un paso adelante de los diferentes actores que amenazan la convivencia 
pacífica de los colombianos, actualmente cuenta con laboratorios 
de robótica, innovación y electrónica forense, bases de datos sobre 
materiales explosivos y el Grupo de Respuesta Nacional a Incidentes 
NBQRE, los cuales apoyan la labor de los técnicos profesionales en 
explosivos distribuidos a nivel nacional.

En el seno de la Dirección de Investigación Criminal e INTERPOL se han 
formado cada uno de los técnicos en explosivos de la Policía Nacional 
que hacen patria a lo largo y ancho del territorio nacional, para ellos 
y sus familias solo tenemos palabras de admiración y agradecimiento, 
valoramos su entrega y entereza en esa loable labor ejercida de manera 
profesional por tantos años.

Que este espacio sea también una oportunidad para recordar a aquellos 
que ofrendaron sus vidas para salvar la de otros, sin duda un ejemplo de 
altruismo digno de los honores que merece un héroe de la patria.

Brigadier General
Gonzalo Ricardo Londoño Portela

Director de Investigación Criminal e INTERPOL de la Policía Nacional - DIJIN

1Siglas de Defensa Nuclear, Radiológica, Biológica y Química.
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Cabo Segundo
GERARDO CELIS SARMIENTO
1963 - 1992 | Edad 28 años

Llegó al municipio de Barrancabermeja, 
departamento de Santander. Allí sus 
compañeros de trabajo y amigos le decían 
“El ángel”, por ser, para aquella época, el 
único técnico en explosivos de la ciudad; 
él era quien arriesgaba su vida por salvar la 
de los demás.

Era domingo 7 de junio de 1992, la 
iglesia Los Milagros del barrio Versalles 
estaba llena de gente. Un llamado alertó 
a la policía informando que, cerca de allí, 
había una sospecha de bomba. El agente 
Gerardo fue informado de la situación y de 
inmediato se desplazó al lugar. Cuando 
llegó, encontró un cajón con explosivos, 
mientras escuchaba las alabanzas de los 
feligreses que estaban dentro la iglesia 
dijo a sus compañeros; “No podemos 
dejar que esta vaina se active”. En ese 
momento decidió apartar el cajón unos 
metros de donde estaban las personas, 
cuando estaba distante comenzó el 
proceso de desactivación, retiró uno a uno 
los explosivos del cajón, el peligro se iba 
alejando, faltando poco para terminar, un 
explosivo se activó en sus manos y se llevó 
su vida. Gerardo arriesgo todo en honor al 
nombre de la iglesia Los Milagros, ofrendo 
su vida para salvar la de lo demás. 

on tan solo diez años de vida, Gerardo 
ya realizaba actividades de servicio 
social. Se destacaba por ser un niño 
amable y respetuoso, ayudaba a 
las personas cuando podía hacerlo. 
Observaba a los policías y corría hacia 
ellos, los saludaba de mano, les decía: 
“Yo seré policía, al igual que ustedes”.

“El flaco”, como lo conocían en el barrio, 
creció y cumplió su sueño, logró ser 
Agente profesional de la Policía Nacional. 
Años después, se graduó como técnico en 
explosivos, con un único objetivo: “Salvar 
el mayor número de vidas”.

C

Fotos suministradas por la señora María Eugenia Celis Sarmiento, 
hermana de Gerardo.
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Cabo Segundo
MIGUEL ÁNGEL SILVA VARGAS
1964 - 1995 | Edad 31 años
Padre de un niño de 3 años cuando 
ocurrieron los hechos.

urgencia: “Agente, lo necesitamos en 
La Virgen de la Cantera. Tenemos una 
bomba”, se escuchó al otro lado de la línea.

Miguel llegó al sitio y ordenó acordonar el 
lugar para garantizar la seguridad de todos; 
luego, observó que al frente, en una zona 
alta, estaba una bandera grande con dos 
franjas de color rojo y negro sujetada por 
sus extremos con artefactos explosivos. 
Caminó y sobrepasó la cinta de seguridad 
que separaba la amenaza de los pobladores. 
“Vamos a trabajar”, dijo y, de inmediato, 
empezó a silbar mientras desactivaba el 
explosivo del extremo derecho. Logró 
desarmarlo por completo; sus compañeros 
lo observaban y celebraban. Incluso, se 
escuchó a alguien decir: “Es el mejor”.

Se levantó, se acercó con mesura al extremo 
izquierdo del explosivo; trasmitía calma. De 
repente, un fuerte sonido se escuchó, y 
aquellos silbidos dejaron de sonar. Miguel 
Ángel no sobrevivió a la exploción, cuando 
el dispositivo se activó antes de que él 
terminara su labor. Él siempre se destacó por 
su valentía y entrega, pues fueron cientos 
los explosivos que desactivó durante sus 
años de servicio a nuestro país.

..Miguel lo recuerdan como un 
excelente atleta, buen esposo, padre 
e hijo, además de un policía amable y 
dedicado. En la intimidad de su familia 
y de sus amigos, era conocido como 
“El pollo”. Tenía una particularidad: 
le gustaba mucho silbar. Dicen que su 
silbido fue el instrumento que logró 
afianzar los lazos de confianza entre 
él y los pobladores del departamento 
de Santander.

El domingo 30 de julio de 1995, Miguel 
esperaba tranquilo a su esposa e 
hijo sentado en una silla mecedora. 
De repente, recibió una llamada de 

A

Fotos suministradas por la señora María Isabel Ávila Vargas, 
esposa de Miguel Ángel.
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Cabo Segundo
ISAY ROCHA GÓMEZ
1964 - 1995 | Edad 31 años

MacGyver”. Desde ese momento, entendió 
que su vida iba a estar ligada al grupo de 
técnicos en explosivos de la Policía Nacional.  

Hialdrivis, su esposa, aún recuerda cómo la 
madrugada del 13 de octubre de 1995 recibió 
el inolvidable y más hermoso gesto de amor 
de su esposo, un sentido beso y un abrazo 
acompañado de dos palabras que pronunció 
antes de partir a su trabajo: “¡Te amo!”.

Isay asumía una misión en el municipio 
de Codazzi, Cesar, una amenaza 
por explosivo cerca de un conjunto 
residencial. Allí, pidió desalojar el sector 
para que no se presentara una tragedia 
de mayores proporciones.

Cuando todo estaba despejado y 
acordonado, tomó la decisión de ingresar 
al sitio para desactivar el artefacto. Con un 
leve impulso, pero con la mayor templanza, 
dijo a sus compañeros: “No demoro; 
termino y nos vamos”. 

Desde ese momento, “papá MacGyver” no 
ha regresado a casa para volver a jugar con 
sus hijos. Ofrendó su vida por salvaguardar 
la vida de toda una comunidad.

as personas que conocieron a Isay lo 
recuerdan como un hombre feliz; no 
importaba el problema, él siempre 
tenía dos cosas a la mano: una sonrisa 
y una solución. Poseía una cualidad 
que lo hacía muy particular. Cuando 
cocinaba, siempre se le quemaba el 
arroz; cada vez que alguien iba a su casa 
para almorzar, terminaba pidiéndole el 
plato de comida, pero sin el arroz. 

En sus tiempos libres amaba 
compartir con sus hijos; jugaban a los 
experimentos, y siempre aparecían con 
un nuevo invento. La ingeniería eléctrica 
era su pasión; por eso, le decían “papá 

L

Fotos suministradas por la señora Hialdrivis Pacheco Durán, 
esposa de Isay. 

Padre de dos niños de 6 y 3 años 
cuando ocurrieron los hechos. 
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Cabo Segundo
LUIS FERNANDO MENDOZA CASTILLO
1971 - 1996 | Edad 25 años
Padre de un niño de 11 meses cuando 
ocurrieron los hechos.

costeño y un buen pescado. En sus tiempos 
libres, entrenaba su mente mediante el arte 
de la pintura, obras que eran dedicadas a 
su esposa, era su inspiración, también le 
gustaba cocinar y jugar billar en compañía 
de sus amigos; las mazamorras no eran de su 
agrado, siempre las evitaba.

En su hogar, el amor se multiplicó con el 
nacimiento de su bebé. La oportunidad de 
ser padre por primera vez se convirtió en la 
experiencia más maravillosa, y aprovechó 
cada segundo de los once meses que estuvo 
junto a él para sonreír y amarle infinitamente. 

El 10 de septiembre de 1996, Luis Fernando 
salió de su casa rumbo a su trabajo. Pasadas 
unas horas, regresó, pero de inmediato 
fue a buscar unas cuerdas y herramientas; 
entonces, su esposa le preguntó que qué 
ocurría, a lo que él respondió: “Amor, 
colocaron un carro bomba en el puente 
de Simaña. Yo voy y miro si puedo. No me 
demoro, téngame de comida Zaragoza con 
carne”. Sin embargo, el plato preparado con 
amor por su esposa no pudo ser probado; 
Luis Fernando ofrendó su vida por los demás 
en cumplimiento de su deber.

uis Fernando era un hombre seguro de 
lo que hacía. Siempre tenía clara cada 
una de sus decisiones; la prudencia, 
la puntualidad, el cumplimiento y la 
tranquilidad eran sus mayores cualidades, 
además de destacarse por ser un 
trabajador inalcanzable para brindar la 
mejor calidad de vida a su familia.

En Barranquilla conoció el amor de su 
vida, quien lo acompañaría en su proceso 
de formación como policía y técnico 
en explosivos. Ella lo volvió seguidor 
de los partidos de fútbol del equipo 
Junior de Barranquilla y lo enamoró 
con la típica comida de yuca con suero 

Fotos suministradas por el señor Luis Fernando Mendoza Meriño, 
hijo de Luis Fernando. 

L
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Cabo Segundo
JOSÉ HERNANDO PATARROYO PATARROYO
1964 - 1999 | Edad 35 años

En la tarde del 27 de julio de 1999, José 
terminaba de cenar con sus hijos para luego 
llevarlos adonde la abuela, ya que debía 
trabajar, y su esposa debía seguir cumpliendo 
el compromiso de terminar de estudiar como lo 
habían acordado en familia. Pasadas unas horas, 
José realizó una llamada desde el trabajo a su hijo 
mayor Derwin, para decirle lo siguiente: “Hijo, 
acuéstate y pórtate juicioso junto a tu hermanito; 
dile a tú mamá que la amo y que mañana nos 
vemos”. Terminada la llamada, respiró profundo 
y, desde el fondo del pasillo, un compañero le 
dijo: “alístese que lo necesitan”.

Durante la madrugada le informaron que frente 
a las instalaciones de un concesionario de carros 
estaba un maletín azul con explosivos. De 
inmediato, alisto el equipo para salir; una patrulla 
se acercaba para trasladarlo  con rapidez.

Cuando llegó, inició su tarea. Verificó la carga y 
procedió a desactivarla. Pasaron minutos; luchaba 
para evitar una tragedia. Sus maniobras hacían 
pensar que la misión estaba por culminar pero, de 
repente, el explosivo que contenía el maletín azul 
detonó en sus manos. José Hernando no logró 
regresar a su casa, ni ver crecer a sus dos hijos, 
Derwin y José. Nuestro héroe entregó su vida en 
cumplimiento de su deber. 

osé fue un buen hombre. Muchos lo 
recuerdan por ser calido y sencillo. Este 
hogar siempre estuvo rodeado de respeto y 
amor; sus dos hijos eran su pasión. Ellos, con 
el tiempo, son la muestra de una herencia 
que no se marchita con el pasar de los años. 
Además, los amigos veían en él un gran 
compañero. Le llamaban “Patica”, haciendo 
referencia a su carisma y forma de ser.

La experiencia y conocimiento en el manejo 
de explosivos lo hacía un policía admirable. 
Le apasionaba el trabajo. Muchas veces 
pensó en retirarse para compartir más 
tiempo con su familia, pero la lealtad y 
amor por la policía eran inquebrantables; 
continuaba salvando vidas. 

J

Fotos suministradas por la señora Leonor Peñaranda Rondón, 
esposa de José Hernando. 

Padre de dos niños, uno de 9 años y otro de 11 meses, 
cuando ocurrieron los hechos.
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Cabo Segundo
HÉCTOR FABIO GONZÁLES BETANCOUR
1971 - 1997 | Edad 26 años

fútbol y parqués. Le gustaba ver películas de 
Mel Gibson, y reunirse con la familia para hacer 
un buen asado.

Transcurría el 23 de octubre 1997, 
cuando le informaron a Héctor de una 
caja con explosivos frente a un almacén 
de abarrotes, ubicado en el sector 
comercial y bancario de Barrancabermeja, 
departamento de Santander.  

Llegó al lugar y, de inmediato, ordenó 
desalojar el perímetro para poder ingresar al 
almacén. Entró, lo registró y mantuvo todo 
en relativa calma; se acercó hacia la caja; 
se detuvo, la observó y respiró profundo, 
pensando por un momento en todo lo que 
tenía que hacer. Sabía que la onda explosiva 
podría afectar el concurrido lugar. 

Tomó entonces la decisión de mover la caja 
con sus manos para desactivar los explosivos, 
pero, al manipularla, se escuchó un sonido 
estruendoso que terminaría con su vida y sus 
tardes de música romántica.

El ahora cabo segundo entregó su vida por 
el bienestar de una población; hoy, gracias a 
él, muchas personas viven.

éctor siempre quiso ser agente de la 
Policía. Su familia y amigos más cercanos 
conocían de esa ilusión. Muy joven 
empezó a trabajar en las fincas como 
recolector de café, y el dinero que ganaba 
lo ahorraba para luego poder invertirlo en 
lo que siempre soñaba: ser policía.

Era un hombre organizado, cariñoso 
y respetuoso; pocos habrán podido 
escuchar de su voz alguna mala palabra. 
En el pueblo le decían “Fabito”, mientras 
que en casa le decían “Negrito”. 
Durante los descansos, permanecía 
escuchando baladas, como las de 
Ricardo Montaner. Pero también jugaba 

H

Fotos suministradas por la señora Beatriz Gonzales, 
hermana de Hector Fabio. 
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